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En la línea... 


Como enhorquetarse y cerrarle las 
piernas a un «tungo» joven y piafador, 
abierto de narices, ancho de pechos, 
de macizas grupas, delgado de piernas 
y de firme y dura vasadura, lavada por 
el rocio de los pastos, los broches de 
la vida han de cerrarse, apreturse so- 
bre algo, Como nacer y crecer, esto 
es preciso; en esta imagen campera, 
de una vida ágil, activa, desperezada 
y fortacha, hay toda una filosofía de 
afirmación, cuyo gusto nos invade y 
nos penetra. Sí! Montar potros de los 
más malos, de los que apean o voltean 
a todo el mundo; luchar, no intimidar- 
se, y vencer; ir a ¿odas partes gineles 
en su potro, que no se «Siente» con la 
carga, ni se arquea ni se blandea; y 
a todo esto con los broches de la vida 
cerrados sobre algo, * un pensamiento 
o tina revolución —: he ahí una cosa 
que nos invade y nos conquista como 
una idealidad... Lo que tenemos en la 
mano, — nuestras ideas sociales. los 
anarquistas—, lo apretamos como pa- 
ta de cangrejo que se cierra en fena. 
za. ¡Más bien que nos hachen las ma- 
nos, nos cercenen la cabeza, nos reba- 
nen todos, antes que larzarlo! Esto es 
fuerza. 

Y nuestro lazo es largo, y cae o se 
desenvuelve en lazadas justas; y, como 
todo, es resistente, tiene la misma fuer- 
za, aunque se estire como alambre o 
como cuerda de guitarra, como hecho 
para arrastrar toros de los cuernos.... 

Esto somos los anarquistas. Hemos 
desterrado toda pusilanimidad. Le he- 
mos cerrado las piernas al potro bra- 
vo y volteador de la revolución social. 
Nos mantenemos siempre en la línea 
de esta revolución, que es lo importan- 
te. La tendremos cuando hayamos mar. 
chado hacia ella lo suficiente para al- 
canzarla, como tuvo Colón el mundo 
de la América cuando navegó bastante 
para encontrar su tierra. Como segu- 
ridad, esto nos basta. Con mantener- 
nos en nuestra línea, tenemos sobrado 
y bastante, ¡Ya para ésto es necesario 
enhorquetarse y cerrarle las piernas 
al potro! Ya, también, hay gente que 
nos mira al otro lado de los alam- 
bres... Con los mirones no se montan 
los potros, no se dá vuelta la tierra, 
no se hace la revolución. 

Hermanos, hemos de deciros lo si- 
guiente: más vale tunal con fruto que 
palma de adorno en una maceta. Por 
lo tanto, si no sóis más que tunales: 
japretad, cerradle el broche al higo o 
fruto de la tuna! No lo abráis, no lo 
debilitéis por nada; no aflojéis el cer- 
co de hierro que mantiene unidas las 
duelas de la barrica; apretáos más con 
éste, e hinchad la madera como en un 
recipiente lleno... Cuando se sigue un 
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camino derecho, no se mira atrás nialla revolución, es la de derretirse en una 
los eostados. Hay que cuidarse de los que | agua salina que quema o destruve las 


RA 


ficinas: Terrero 471 


Trimestre:$ 0.60 





—— 
Los carteles del camino 


bifurcaros pretenderian en la tortuosi- | raíces de las plantas. ¡Cubrid de fruto 


dad. 


Y acordaos de aquello del Evan- | vuestros tunales! No os dé pena el mun- 


gelio: el que miró atrás, porque toda-| do social que abandonáis para marchar | 


vía se sentía atraído por ello o le da-| al comunismo anárquico. No os convir-' Paisajes 
. .. es .. 1 
ba pena abandonarlo, se convirtió en! táis en estatua de sal en medio de| 





estatua de sal, y vino la liuvia y la de- | nuestros caminos, para secar aún nues. | 


rritió... Hav hombres así, cuya fun- 
ción única, en la línea o el camino de 





mo tenemos todavía! 
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Como escucharías una de esas caracolas que guardan en 
su interior el dolor de siglos del mar. 

Pon asi al oído tu corazón. Y sí nada oyes, arrójalo de tí. 

Más si encuentras en él un eco del dolor inmenso de ese 
mar humano, que lucha inútilmente por destruir los prejuicios 
alzados como rocas para detenerle, entonces Hermano, no vuel- 
vas a guardar tu corazón en el pecho. 

Pónlo sobre él. 

Que así será tu escudo. 


Nx 


Dib. y texto de Ramos 


tros tunales: ¡tan pobrecitos frutos co- | 





No porque uno esté dispuesto, siem- 
' m 
pre, hasta en sueños, pura der vuelta 


__leste mundo, para volcarlo como a una 


copa de sangre, ha de ser, precisamen- 
te. seco y sordo a la belleza, inconmo- 
vible al paisaje. También tenemos no- 
isotros corazoncito.... Quizás, en defi. 
initiva, no seamos más que eso: ¡impre- 
sión, carne desnuda que se estremece 
lante el dolor de los hombres como an- 
¡te el frío, que se arrebata y que vibra 
¡ante la eterna injusticia como un ma- 
¡nojo de nervios en una hoguera... 

| Un compañero de Córdobe, veni¿o de 
¡Santiago de Chile, a pie, a través de 
las cumbres, orillanudo precipicios, fla- 
co de fiebre y de sueño, me contaba... 
¡No me contaba sus penas, no! Me con- 
taba de su asombro ¿frente a las mon- 
|tañas blancas, a la faz de los abismos 
ante las oscuras águilas, que parecían, 
en la noche, volando sobre los cielos, 
mariposas que liburan, en vez de flores, 
estrellas. Seguro, si hubiera muerto, 
sepultado entre la nieve, O roto entre 
los picachos, este bombre habría exído 
con un pedazo de aquel panorama an- 
dino aprisionado, como en un puño, en 
los párpados.... 








| Sí, señor; somos así: Tenemos tam- 
¡bién nosotros corazoncito. De ahí que 
¡mientras el tren marcha, gocemos de 
¡ver las cumbres lanzades cono protes- 
¡tas al aire, y los rios que caminan, se 
lapuran para ir a besar con lubios dul- 
¡ces la boca amarga del mer, y, en fin, 
a llanura verde, desenvuelta y ondea- 
¡dora como una alfombra colgeda desde 
¡el balcón de los Andes. Todo esto nous 
¡sobrecoge o nos alza, nos hiende o nos 
desparrama, tal que a una carne desnu- 
ida, el frio o el fuego; sí, si. 

Sólo que «hora, interpuesto entre no- 
sotros y aquello, como salidos del sue- 
llo, en pilas sucias y hediondas, oscu- 
reciendo los vidrios, manchando Jos pa- 

noramas, se levantan y se agitan, bati- 
¡dos como resacas, nuestros hermanos, 
los pobres desocupados, A través de la 
república, el tren no hace sino que bor- 
¡dear precipicios de miseria, cruzar ba- 
ches de desgracia, y entrar en las es- 
taciones lo mismo que a campamentos 
¡de pordioseros. No se ven mus que ma- 
¡nos pedigiieñas, cuerpos dobludos, ros- 
tros que parecen trapos de basureros. 
Despojos, dolor, infamia.... 

Es el paisaje argentino. Obra burgue- 
sa, capitalista, estatal. Frente a él no 
son emociones de arte que nos invaden. 
No nos sentimos estetas, precisamente. 
No vemos nada de nada. Solo deseamos 
tener, como uua copa de sangre, el mun- 
do en la mano. Para volcarlo y patear- 
lo.... ¡También tenemos nosotros co” 
razoncito, ca....nastos! 
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Me voy «pal» Norte 


Somos legos, Nuestra ciencia es nues- 


| ""corbatudo, sombrerudo: ¡anar- 
| quista!, grita. Más allá de ésto, los otros, 
del rufián al comerciante, y de éste al 


tra planta. Pero, plantados, sabemos | dueño del campo, de la fábrica o la mi- 
acomodar nuestra vida, clavarla en for- | 14, SOn para ella, caballeros, señorones, 
ma que, aunque dios se torne diablo, | magestades. ... l 

para movernos tendrá que empujar un | Otra injusticia, El continente es lo de 


¡pre, a penas sea reclamado por las 
¡circunstancias, dictará estas leyes 
o estas sanciones de preservación 
¡0 Ge conservación de los poderes 
y privilegios dela sociedad, y hun- 
¡dirá o desautorizará todo acto o to- 


rato.... 


Para estas cosas de afirmación, do|“on que se llena; como quien dice, el 
¡Instinto: esa llamita vital que arde, lo | 


energía y de carácter, valemos casi lo 
mismo que un rancho, un toro o un ár- 
bol. Tierra pisada, es como mujer po- 
seída. Papel escrito, es tal que camino 
abierto a hachazos. Discurso o procla. 
ma nuestros son como ríos 
del corazón de un peñasco. 

Y somos legos. Cualquiera sabe, se- 
guro, más que nosotros. Nuestra cien- 
cia es nuestra planta.... Más. toquen» 
golpeen, rempujen, y verán si resisti- 
mos plantados! 

Sí. Pero hoy, no obstante todo esto, 
: y a pesar de los pesares, tenemos que 


confesar que hacemos un papel triste, | 


lios literatos, al lado de los 

stamos mal en provincias, No' nos de- 
+18 afirmar. Desde que salí de allá, en 
gira de propaganda, no he hecho más 
que disculparme.... 


“Con que abogado, eh?... —No, se- 
ñor, no... — Médico, entonces?... — 
Caramba, menos aún...—Ah! sí, ya cai- 


go: periodista, intelectual, profesor, .. 
—Tampoco, amigo, tampoco. Anarquis- 
ta, nada más... Y Vd. perdone. 

En esto andaba desde que abandoné 
Buenos Aires: disculpániome. —Pero, 
ahora, aquí es peor que peor: ni falta 
que hace que me interroguen tampoco, 





desatados | tipo quien desee catalogarlo o ficharlo. ¡ 


menos; lo más debieran ser las esencias 





¡da intención contra ellos, aunque 
sean justísimos, aunque sea una 
mismo en un esqueleto rucio y áspero VOZ O un clamor de la verdadera 
al tacto, que dentro del cuerpo selecto, libertad. ¡La libertad es lo que no 
tibio y rosado, Por eso, que es lo pris- puede consentirse, siendo que en 
tino y primario, es que ha de llegar al | raalidad nosotros somos y debe- 
Asi tambián tornarían más novedoso q m9s permanecer esclavos! El par- 
¡ameno al oficio de perro o sabio. ¡lamento entenderá de la ley nece- 

A mí, que apenas me llamo Juan, me |saria de esta esclavitud: he ahí to- 
plo ha tornado. Yo digo: ¿qué arde den-|da la revolución del parlamento. 


tro de un señor que se dedica a gol-| Así son todas sus leyes; y ésto es 
, pear trabajadores, a perseguir yagabun-[¡, ue hemos de ver en sús códi. 
dos, a quedarse con todo lo de otros, | q j e ON 


hasta con las miserias que expropian¡g0s que tratan de nosotros, los có- 


Impuesto único y anarquismo 


Se habla, se agita, se hacen contínua- 
mente publicaciones sobre el Impuesto 
Unico. Y nadie puede saber con exac- 
titud, a través de todas esas publica- 
ciones, en qué consiste en realidad el 

«Impuesto Unico». Parecería, según la 
l dificultad que tienen para hacer com- 
prender de que se trata, claro y sin 
eufemismo, como sería necesario para 
tener una idea verdadera de esa teoría, 
que ni los mismos que la sustentan la 
comprenden ni saben de lo que se tra- 
ta claramente. Contínuamente nos lle- 
gan cartas de compañeros, que, a pe- 
| sar de leer con la mejor atención y 
buena voluntad todo lo que se publica 
de «Impuesto Unico», quieren que les 
expliquemos qué es al fin esta teoría, 
| que no se puede saber cuál es. 


| 
|  Confesamos que nosotros mismos no 





los infelices ladrones?.... ¡Arde la lla-¡ digos penales de que es armada la|la entendemos bien. Se trata induda- 


doctores, | 


la furia, el instinto, en fin, el alma 
Y bien, 
señores: entonces todos los comisarios 
son monos orangutanes. 

| Y la novedad, la amenidad es esta 
¡otra: que los hay de continente marcial, 
| ventrudos como rentistas; negros y ol1en- 
ido a opoponax o colonia, como eunu- 
¡cos; de golilla y bota fuerte, como ha- 
| cendados. Y hasta recitadores, pianis- 
tas, dados a hacerse los líricos... Pero, 
¡todos, frente al pueblo, tras de los hom- 
¡bres rebeldes, al lado de los burgueses, 
¡son solamente una cosu: orangutanes, 

| Su contenido es bestial. Y aún cuan- 
¡do el propio Ameghino, les tomara las 





¡justicia, como Júpiter con el rayo, blemente de un sistema impositivo, y en 


¡y que en su articulado señalan to- | 28 punto debemos declarar nuestra ' 


1d lícito h ignorancia. No hemos estudiado jamás 
¡do lo que no le es lícito nacer a |1os sistemas impositivos, rechazándolos 


¡esclavo, al pueblo, jugosa presa de | de plano todos, como también a todo ej 
monopolios y de privilegios: ni aten-| Estado. Esto es lo que, en nuestra ig- 
tar ni intentar contra ellos; ni re- norancia, hemos podido comprender de 
volverse contra la ley o un ofi de lectura de todas esas publicaciones. 


¿ , .. ¡El impuesto distribuido con justicia, o 
de cosas que le oprime; nt reunir” lampién con inteligencia, nos parece 
¡se sin consentimiento, sin vigilan-| que es toda la revolución que pretende 
cia, y sin intenciones leales para|hoy el «Impuesto Unico». Gravar a la 


sel regimen,— correctas para la ley tierra ociosa, con el impuesto equiva. 


¡—, a tratar de sacudir los yugos | lente al aumento de valor que adquiere 


$ e ¡al lado dela tierra trabajada, o por las 
¡sociales, como se sacudieron los| los caminos de hierfo 4 


» Ñ ¡obras como 
¡anteriores, siempre por las revolu- 


Todo Santa Fe es una sola chapa de | medidas y me dictara: postura, tal; ta- 


bronce; no hay familia que no tenga 
tres o cuatro de sus miembros titula- 
dos. Con decir que en vez de diarios, 


los «canillitas» vocean los códigos por 


la calle.... Hay más doctores que en 
Córdoba puede haber frailes. Allá dan 
ganas de embestir a garrotazos. Aquí, 


lo que deseo es disparar, apretarme los 


bolsillos, salir gritando: ¡ladrones! 

Trataré de irme enseguida. Tengo co- 
mo 7 pesos que son de «La Obra». Y 
yo soy lego. Mi ciencia es solo miplan- 
ta. Y no obstante estar seguro de que 
una vez bien plantado, aunque dios se 
torne diablo, para moverme tendria que 
empujar un rato, temo que me roben 
algo. 

Miro de reojo las chapas. Me parece 
que los títulos se desatan de los bron- 
ces como manos. Abogados, abogados, 
abogados... 

Ah! no, no. Yosoy criollo y les «des- 


cónfio». Me voy «pal» norte, más va-, 


le.... 

£ 
Orangutanes 
Sn 


Los paleontólogos determinan a sus 
tipos en la escala biogenética, más que 
por el contenido, por el continente. Tal 


talla; postura, cual; ángulos faciales, | 


ésto; capacidad craneana, aquella otra; 
posición locomotriz, así; potencia ner- 
viosa, 454... Y ya estuvo: eso les bas- 
ta para establecer el medio, la rama, 


la época a que pertenece, en el árbol 


de la vida, un mono, un hombre o un 
gato. 

Nos parece una injusticia. En verdad, 
creemos nosotros que sus fichas son 
casi más arbitrarias que las de la po- 
licia. Esta también cataloga las apa- 
riencias, juzga las fachas, castiga o pre- 
mia por solo la catadura. — Pobre, su- 
cio, productor: ¡desgraciao!, dice. Me- 


¡lla cual; ángulos faciales, ésto; caja 
¡| craneana, aquello otro; posición locomo- 
¡triz, así; potencia nerviosa, 454; y Con- 
cluyera: en suma, hombres.... Qué 
¡quieren,,.. yo apenas me llamo Juan, 


¡un mono orangután!.... 
Amigo! De algo ha de valerle a uno 
¡haber tratado tanto a los comisarios 





|Ahora *Idir el mal ejemplo, o abrir el co- 


mismo, mientras el tren me me 
¡te en Santiago, siento que la pregunta 
| primera que haré a los que me reciban, 
[será ésta: ¿y, qué tal? Cómo andan por 
¡aquí de orangutanes?.... 
| R. GONZALEZ PACHECO 
Santiago del Estero 
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| 
La ley social 
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; Mientras los proletarios, el pue- | 
¡blo oprimido esperan siempre una |salir y ha salido siempre de ¡os, 


franca liberalidad de los diputados; 
llos capitalistas, los privilegiados, 
¡los amos de la sociedad y del pro- 
¡letario, esperan cada vez sancio- 
¡nes más enérgicas, más radicales, 
¡de conservación o de preservación. 
¡De las dos esperanzas en la ac- 
ción de los parlamentarios o del 
parlamento, únicamente la segunda 
¡se cumple, tiene. siempre razón, 
¡porque el parlamento es una ins- 
titucion burguesa que ha inscripto 
todos los fines de orden o de con: 
servación de la sociedad, de los 
cuales no puede salirse, pues no 
es una institución revolucionaria. 


De manera que e! parlamento, siem- 





otras de beneficio o de importancia pú- 
¡ciones; ni atropellar ni matar, so-|blica; por este medio, se asegura que 


vendría la desaparición del latifundio y 
una subdivisión de la propiedad terri- 
¡torial, cargando el peso mayor del im- 
| puesto sobre aquella tierra que no se 
trabaja, que es solamente propiedad. El 


¡son preciosas para la sociedad; ni 
robar a éstos; ni erguir la cabeza 





pero le protestaría: ¡nones! Eso será el | Y menos rebelarse contra todo aquel | 
continente. ¡El contenido, don Floro,es que represente, como el capataz | «Impuesto Unico» tendría que ser hoy 


antiguo armado del látigo, el poder 
¡del amo sobre ei esclavo; ni cun- 


lrazón al rayo de una esperanza, 
¡que siempre alienta en el pecho 
del esclavo, de derribar al fin la 
esclavitud, haciendo la «apología» 
de actos de hombres del pueblo 
¡contra hombres del poder, consi- 
¡derados los peores, los más inau- 
¡ditos crímenes del opreso o del es- 
¡clavo, que debe couformarse con 
su opresión o esclavitud, por los 
¡códigos o la ley ... 


Esto es lo que en realidad debe 





¡parlamentos. No ha de esperarse 
¡de ellos liberalidad, sino una atfir- 
¡mación de nuestra esclavitud. To- 
da su liberalidad se reduce a lo 
'más a un cambio de hoja, como 
ahora la derogación de la ley so- 
cial para ponerla en el código pe. 


nal. Y aún a éste se agregan nue- ¡toda la gran propiedad ociosa, el sobre 
vos articulados numerosos de'ac-|Y2lor, en metálico o en la misma pro- 


tos de los esclavos, que la conser- 

vación en la esclavitud, requiere 

sean clasificados como delijos. 
Delito es lo que prohibe la ley... 





Difundir LA OBRA es hacer 
obra revolucionaria 


¿bre todo a los amos, cuyas vidas 





un impuesto uniforme para todas las 
tierras colocadas en la misma condición, 
¡se trabajen o no se trabajen: y acaso 
¡podría excluir de todo impuesto a la 
¡| pequeña propiedad, que bastara para el 
| trabajo o el cobijamiento de un hombre 
o su familia; sería también «único» en 
¡el sentido de no gravar con otras ta- 
sas el producto o el valor del trabajo 
del hombre. (Esto a lo menos lo dedu- 
cimos de la teoría, aunque no sabemos 
cómo se arreglaría con los otros traba- 
jos que no son de la tierra, con el co- 
mercio por ejemplo, que presumimos no 
serán excensionados de impuestos, O 
con el consumo, que hoy suministra la 
renta principal de las aduanas, la en- 
¡trada más importante de los gobiernos. 
En todo caso, concretándonos sola- 
¡ mente a la tierra, para no ser en exce- 
[so difíciles, el «Impuesto Unico» tendria 
¡su rula marcada hasta reubsorver por 
¡el Estado, y para la colectividad,— es 
un decir no más, pues no ha de confun- 
dirse el Estado con la colectividad sin 
incurrir en el error de todos los que 
confunden al pueblo con el gobierno, 
que son hasta una cosa antagónica —, 





piedad, adquirido por ésta debido a la 
tierra que se trabajó a su lado. o a las 
obras representantes del esfuerzo o el 
trabajo de las generaciones, 

Pero aquí surge para nosotros la ob- 
jeción fundamental. Todo esto no “es 
más que la tierra. o puede ser metáli- 
co que no tendrá valor por no estar 
representado por productos o frutos ge- 
nuínos; todo ésto no es más que la pro- 
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| La OBRA 








piedad, cosa que aún tiene valor hoy, 
pero que no será nada para el Estado, 
nada más que propiedad, — las leguas y 
las leguas inmengas que tenía antes, 
mientras todo impuesto o todo produc- 
to debe salir realmente, para ser efec- 


tivo, de la obra o los esfuerzos del tra- | 


bajo. Entonces les quitaremos a los la- 


tifundistas sus tierras: ¿pero con qué. 


alimentaremos al ejército inmenso de 
los funcionarios del Estado, cubriremos 
la realidad de sus presupuestos, sino 
con las obras o los productos del traba- 
jo? He ahí, pues, que luego que se ab- 


sorva la propiedad, o el monetario, que | 


es trabajo acumulado, crédito sobre el 
trabajo de otros que se ha procurado 
el capitalista, tendremos que el impues- 
to deberá cargar nuevamente sobre el 
trabajo, sobre el que en realidad no ha 


lo nuestro o de nuestros hijos, es odio- 
so, y en vez de imaginar que lo extin- 
da de una manera o de otra, —pagándolo 
siempre nosotros, tan fielmente como 
¡hasta aquí—, debemos pensar en obser- 
'yarlo, en no pagarlo ni un átimo, en 
desconocer ese crédito, en proclamar- 
¡nos libre de la propiedad, y libres tam- 
bién del impuesto y del Estado. Es lo 
que hacen los anarquistas. “Estos signi- 
| ican el desconocimiento de todos esos 
¡créditos del capital sobre el trabajo; 
¡quieren que el trabajo no pague nada 
¡de esta usura; que se destruyan ellos 
sin indemnización; quieren la revolución 
¡de la propiedad y la revolución del Es- 
¡tado también. Quieren el comunismo 
¡anárquico sobre todas las tierras toma- 
¡das para la humanidad, y no la lentísi. 
¡ma evolución por un sistema impositivo 








cesado de cargar mientras absorvía el 
crédito sobre el del capitalista. Y así, 
es inútil pensar en hacer pagar algo al 
ocioso, al que no hace nada, porque es- 
te nada tiene; y este crédito del capi- 
talista o del propietario sobre el traba- 


que, en el mejor de los casos, exigirá 
trabajar aún mil años para rescatar to 
dos los créditos que ha tomado sobre 
nosotros el capitalista, y que es nues- 
tro deber no pagar, rechazarlos de pla- 
no... 





Nuestro sueltito «Hebreos», publicado 
el número anterior, ha provocado la 
carta abierta de Sparto que copiamos 


más abajo, tomándola del diario «Idea 
Nacional» dónde apareció publicada. 


De ella aceptamos, sin mayor repug- 
nancia por nuestra parte, el calificativo 
de quiméricos con que se nos obsequia, 
o más bien se nos juzga por nuestras 
ideas; y con su entero valor la parábo- 
la que se nos dedica, y con la cual se 
pretende probar el derecho que tienen 
los hebreos a contemplarse también el 
ombligo su media horita diaria, —según 
el famoso remedio—, como les es lícito 
el hacerlo a los demás hombres. 

Nosotros no les hemos negado este 
derecho a los hebreos, que sería una 
injusticia con ellos, siendo que todos 
los otros.lo tienen; no, únicamente he- 
mos lanzado una mirada a la vida que 
desde hace muchos siglos lleva la raza 
hebrea, y comparándola con la de los|las leyes dictadas para la salud del 
anarquistas, con la cual tiene muchos !País, habéis sido siempre considerados 
«puntos de contacto, principalmente por | €Xtranjeros de la humanidad. ¡Lo sóis 
estar fuera de las patrias y de los in- | hoy de todos los Estados que oprimen, 
tereses odiosos que ellas tienen en el|Y que a vosotros os Oprimen también, 
presente, como los anarquistas están | Y de todas las patrius que forjan inva- 
fuera de las clases y de los intereses | Siones o conquistas y que se deguellan, 
odiosos que ellas mantienen en el pre- |S€ destrozan en la guerra! Es una for- 
sente también, — sobre todo las cleses | tuna para vosotros. Extranjeros de to- 
altas, elevadas de la sociedad, la clase do eso,—como los anarquistas, también 
burguesa en fin—, nos ha entristecido, | Y también —, en vosotros podía hablar 
nos ha apenado, que condiciones tan|la voz de la humanidad; pero he ahí 
ideales de independencia o libertad Je | que sólo aspiráis, en desquite de lo que 
todos los intereses absurdos o mezqui- | $e 0s ha oprimido, perseguido, por to- 
nos que retienen atados o clavados a dos los sayones, verdugos, perseguido- 
los otros hombres, y los hacen asimis- | "8s, A ser aceptados, reclasificados con 
mo infelices y desgraciados, y sin es- [Un Estado, una patria vuestra entre 
peranza de libertarse o emanciparse ellos; a entrar en el concierto de las 
sino se libertan o se emancipan prime- naciones con un interés vuestro entre 
ro de ellos; que tales condiciones, de-| €llas que os han maldecido, que no 
cimos, hechas para los hebreos y para | Pueden producir otra cosa que las que 
los anarquistas debido al rechazo o el|2 Vosotros os han golpeado; a hacer 
apartamiento de ésto, mantenidas y abo.|de propios hermanos vuestros, extran” 
nadas con tanto dolor, sufrimiento o|Jeros de vuestras leyes en vuestra mis- 
martirio, como es el que el patriotis- | ma patria, como lo sóis vosotros en la 
mo de todos los pueblos a los hebreos |*288Na, Y como lo es el proletario en 
les ha producido, y la maldad, la injus- todas partes.... 
ticia de todos los Estados que a los| Esto es lo que decimos a cada he- 
anarquistas ha perseguido; — sean per-|breo, pues cada hebreo ha de reflexio- 
didas, no tengan la luz o la voz que | nar y poner su ideal dónde lo vea me- 
debían tener, para que el ideal de los|jor. Y en cuanto a la acusación de dog- 
hebreos, como el ideal de los anarquis- | máticos, ella es una esponja empapada 
tas, se coloque al fin más adelante que | en vinagre aplicada a una herida abier- 
todo ésto, en una desaparición de la|ta injustamente. Sin ningún dogmatis- 








Tal pasaría, por ejemplo, de sombra 


sotros, si un hombre, un anarquista. 
después de haber sufrido mucho por la 
iniquidad de la sociedad y la opresión 
del Estado, redujera o concretara su 


injusticia que a él le ha herido o le ha 
machucado en Carne propia, sino a no 
sufrir más y por el contrario desqui- 
tarse y gozar, obteniendo una reclasi- 
ficación entre los opresores o los ver- 
dugos. Nosotros no negaremos este de- 
recho, o si se quiere este desquite; pe- 
ro ¡ay!, esta aspiración, este ideal, no 
es el que corresponde a un hombre que 
ha sufrido la perversidad del sistema y 
la maldad de los sayones. Vosotros, he- 
breos, habéis sufrido más que nudie la 
maldad de las patrias, y el nexo inícuo 


- 


de los Estados, dónde, por él o sean 


injusticia y la iniquidad verdadera..... 


de tristeza, de anublamiento para no. | 


aspiración, no « la desaparición de la! y, 


mo hemos hablado. El dogmatismo 00 | 
rresponde a los doctores, y es como la | 
teología a la religión. Hemos hablado 
sencillamente de ideales. Vosotros, he- 
breos, también. ...... Vuestra patria 
es un ideal nada más, como lo es para ' 
nosotros la humanidad, y no la habéis 
¡sostenido ni defendido con dogmas, co- 
mo hacen aquí, por ejemplo, los doc- 
tores en la universidad. Recién seréis 
dogmáticos, cuando dejéis de ser idea-: 
listas. Ahora no sóis vosotros, ni so- 
mos nosotros, otra cosa que idealistas, | 
Hablamos de ideales, hebreos, nada más 
que de ideales; hablamos del vuestro y 
hablamos del nuestro. El vuestro nos 
produce dolor, anublamiento, tristeza, 
porque nos parece pequeño,—como una 
reclasificación nuestra con la burgue- 
sia—, para vuestra experiencia de su- | 
frimiento con las patrias y los ' intere. 
ses de las sociedades actuales. Nada! 
menos que un ideal anarquista nos pa- | 
¡reco apropiado pare los hebreos. | 

He aquí, ahora, la carta abierta de | 
Sparto, copiada íntegra: | 





| 
| 


A un quimérico 





| 
o | 
(Carta abierta) | 


' Oye, amigo: 





¡| ¿Por qué tan bellas, tan justas, tan 
isantas palabras, como las de tu «He- 
¡breos», han de naufragar tan lamenta- 
¡blemente en la vul¿aridad de una con- 
¡clusión desastrosa para la razón, como | 
¡la conclusión a que arribas? | 
| Somos, posiblemente, antagónicos en 
lestra concepción social. No tanto, sin 
embargo, como lo imaginas, pues si 
quieres el bien de la humanidad, el bien 
de la humanidad es mi única aspira- 
ción. Vamos, pues, a lo mismo, por dos 
caminos distintos. 

Y quiero hoy decirte, porque te quie- 
ro como a un hermano, como quiero a | 
todos mis semejantes, que el dogmatis- 
mo es tan absurdo en tí, que eres la 
expresión extrema de la libertad, como 
en el más encarnizado enemigo de tus 
teorías. 

Eriges la libertad en dogma ciego, ol- 
vidando que la intransigencia es otra 
forma de la esclavitud. 

Piensas con un cerebro que desarro- 
lla su actividad intelectual en el año 
3000, no recordando que vivimos en el 
año 1917. 

Escucha, oye la parábola que no dijo 
Jesucristo: 

«En un vasto continente, veinte pue- 
bios de raza y costumbres distintas de- 
lsenvolvían sus actividades, pretendien- 
do todos marchar hacia el progreso. 

«Un día, una gran epidemia asoló a 
todo el continente. 

«Los médicos, demostrando con ello 
que la ciencia estaba lejos de llegar a 
la perfección, sólo lograron descubrir 
el medio paliativo de la enfermedad, 
que hacían grandes estragos. 

«Ese medio consistía en que cada ha- 
bitante se contemplase el ombligo du- 
rante media hora diaria, con lo cuaj 
conseguía remediar el mal hasta el día 
siguiente. 

«Diseminada por todo el continente, 
hallábase una raza que no había podi: 
do establecerse en ninguna parte, y en 
todas partes sus miembros eran admi- 
tidos como intrusos, perseguidos, mal- 
tratados, esclavizados hasta el punto de 
no permitirles que hicieran como los 
otros, es decir, que se contemplasen 
durante media hora diaria el ombligo. 
Por esa razón, sufrían los efectos del 
terrible mal, sin poder remediar aun- 
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que fuera en parte, como los demás, a 
él. 

«Ahora “bien; en los veinte pueblos 
se habían formado grupos de indivi- 
duos que, no conformándose con el pa- 
liativo descubierto por la muy relativa 
ciencia médica, hubíanse declarado fran- 
camente rebeldes a la prescripción que 
les ordenaba contemplarse el ombligo. 

«Alegaban que eso, en primer lugar, 
no era digno de hombres; y que, por 


¡otra parte, sólo calmaba el mal, sin en- 


rarlo. 

«Aferrados n esa idea, oponían una 
resistencia tenaz a la orden de mirarse 
el ombligo, convencidos de que ellos 
encontrarían el remedio radical. 


* «Mientras tanto, seguían sufriendo los 


efectos del mal, a la espera del anhe- 
lado remedio, que nunca venía. 

«Y pretendían que todos hiciesen co- 
mo ellos, que nadie se contemplase el 
ombligo, 

«A loa que los cuerdos oponíanse, co- 
mo es natural, pues no querían sacrifi- 
carse a una esperanza que de esperan- 
za no pasaba. 

«Un buen día, los miembros de la ra- 
za perseguida, aprovechando la oportu- 
nidad de circunstancias que podían fa- 
vorecerlos, levantaron su voz, pidiendo 
se les concediera el derecho de mirar- 
se, ellos también, el ombligo. 

«Y los rebeldes fueron los primeros a 
oponerse. Les dijeron: 

«— Vosotros, que jamás os habéis con- 
templado el ombligo, y habéis sabido 
resistir los atroces sufrimientos de la 
enfermedad, hasta la fecha, ¿por qué 
queréis hoy contemplároslo? 

«Y ellos respondieron: 

« —Porque no queremos sufrir más. 

«Y los rebeldes repusieron: 

«—Esperad el remedio que nosotros 
encontraremos, y que será el remedio 
radical. 

«Y ellos contestaron: 

«--Bien. Lo esperaremos; pero mien- 
tras él no llega, queremos contemplar- 
nos el ombligo para disminuir nuestro 
mal y hacerlo más llevadero. 

«Peto los rebeldes no comprendieron 
demostrando que su justa aspiración de 
un remedio eficaz se había hecho odio- 
samente injusta por su intransigencia, 
que no admitía el empleo de un palia- 
tivo y exigía que todo el mundo sufrie- 
se hasta el día en que el remedio fuera 
descubierto y aplicado.» 
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He ahí la parábola que no dijo el 
apóstol! de la toga roja, porque no pre- 
vió que un día la intransigencia hicie" 
ra de la justicia, injusticia. 

SPARTO 
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HOMBRES EN DL CUATE. 


No hay ley, no hay código, no hay 
disciplina que pueda quitarnos el dere- 
cho a indignarnos justamente, cuando 
vemos cometer un crimen, una brutali- 
dad o una injusticia. Nuestra sangre se 
sube a la cabeza, sin duda porque el 
espectáculo de un Crimen nos produce 
una especie de locura como aquella de 
que está poseído el mismo criminal; 
nuestras venas estallan; olvidamos toda 
obediencia y todo respeto hacia aquel 
que en nuestra presencia vemos ser 
fiera, y saciarse sobre el cuerpo triste 
de un hermano. Entonces, si no pode- 
mos otra cosa, porque a nosotros mis- 








La OBRA 





mos se nos ha encadenado o reducido 
a la impotencia, como a un preso en la 
carcel o al soldado en el cuartel, sino 
tenemos más que horrorizarnos y pre- 
senciar, un grito, ua enorme grito, la 
protesta de nuestra humanidad indigna-| 
da o también horrorizada, un grito que 
cubre a la fiera, que a ella misma en | 
lo hondo la hace estremecer, que le 
atraviesa las sienes como un estorbo | 
para su obra inícua de criminal, que le | 
pone fuera de sí y enloquecido le ha- 
ce volverse a cerrarlo de cualquier ma- 
nera, a hacerlo callar, a ahogarlo, su. 
be de nuestro pecho, asciende a nues- 
tra garganta, y por fin sale de nues- 
tros labios, detonante, formidable, lle” 
nándolo todo, atrayendo toda la aten- 
ción hucia sí: «jasesinos!...» Se ha 
producido esa locura que invade a al- 
gunos hombres vertiginosamente ante 
la locura del crimen; el que grita es 
un loco, un verdadero loco, en cuyos 
ojos, desmesuradamente abiertos, sali- 
dos de las órbitas, está todo el horror, 











nes al poder, y aún del poder no se os ; 
dice outra cosa que palos de ciego del 
comundante están siempre bien, y que 
vosotros no sólo no podéis detener ni 
arrestar a un criminal que a vista y! 
paciencia vuestra asesina o golpea a 
uno de vosotros, sino que ni aún po- 
déis gritar: «¡asesinos!», cuando todos 


sentís el horror y la protesta del cri- 
men! Pensad. hermanos: casi no Os que. 
da clase ni variedad alguna de diputa- 
dos que enviar al congreso ni de go- 
bernantes que os liaagan vuestra justi- 
cia desde el poder; y todavía estáis en 


ésio, en tan triste condición, sometidos 
a una ley y un criterio tan bárbaro... 


La gira de Pacheco 








Por la Anarquía y “La Obra" 


¡En Cruz del Eje, Bell Ville, Marcos Juaréz, Santa Fe y haguna Paiva 


¡META Y META! | 


Se hace lo que se puede. Y cuan. 
to más se hace, seguro que es un 
poco más lo que se puzde. Lleva- 


La segunda se realizó en el lo-| 
cal de la Federación ferroviaria. 
Hablaron también Ovejero y nues- 





mos viento en los trapos, presión |tro delegado. Este sobre Organi- 





el santo horror, del crimen o el asesi- | 
nato que han presenciado; no queda | 
más que este grito, y loco doblemente | 
por él el criminal, a él acude para aca- 
llarlo, para hacer cesar su propia ho- 
rrorización o su propia locura. Tal pa- 
só con el soldado Lucero, que poseído 
del liorror del crimen que veía cometer 
ante sus ojos con el cabo Redriguez, 
gritó: «¡asesinos!» El comandante Ce- 
ballos, que aplicaba dolpes de puño en 
las sienes al cabo Rodriguez, que no 
quería dejarse cortaf el pelo porque le 
dolía la cabeza, porque estaba mal, | 
sorprendido, estremecido por este gri 
to, que le horrorizaba, le enloquecía de 
nuevo más fuerte, mandó apalear al sol- 
dado Lucero. hasta que cesera en sus 
gritos, hasta ponerle un candado en la 
boca, hasta hacerlo callar... 


Y vino el proceso, ante la autoridad 
militar, del soldado Lucero acusado de 
indisciplina, y el comandante Cebullos 
acusado de haber mandado aplicar cas- 
tigos corporales al soldado Lucero. 
Por el cabo Ro:riguez, muerto de un 
síncope, — puñetazo —, se sigue aparte 
otro proceso.... La autoridad militar 
acaba de expedirse en el proceso del 
comandante Ceballos y del soldado Lu- 
cero. Á éste no se le prueba que fuera 
el que gritó: «asesinos!», cuando veía 
cometer el crimen con el cabo Rodri- 
guez; y al comandante Ceballos, que es. 
“tuvo bien mandando aplicar castigos 
corporales al soldado Lucero, porque | 
crela que era él que había proferido 
tal grito, y en esta forma pretendió ve- 
lar por el orden y la disciplina en el 
ejército. 

Ah! conscriptos, proletarios, herma- 
nos nuestros, que habéis sido arrastra- 
dos al cuartel: desentrañad la afirma- 
ción de la autoridad militar. Palos de 
ciego del comandante están siempre 
bien; y veáis lo que veáis en el ejérci- 
to, por mucho que ello os horrorice co- 
mo un Crimen, vosotros no debéis sen- 
tír la locura, el santo horror del cri- 
men; no debéis gritar «¡asesinos!» nun- 
ea. 

Pero, gritad no más contra la afir- 
mación de la autoridad militar, y aún 
cuando os sea posible, detened o arres- 
tad al criminal. Es un derecho de hom- 
bres que debéis conquistar vosotros, 
¿Pues qué, dejaréis que os maten y que 
todavía os repriman, si manifestáis el 
horror o la protesta del crimen? Esto 
debéis imponerlo vosotros directamen- 
te; nadie lo impondrá sino vosotros. 








¡Si habéis llevado partidos o represen- ¡Pacheco habló de la Cuestión so- 
tantes vuestros de todas las designacio- | Céqd durante una hora. 


zación. 

La última tuvo el concurso del 
centro recreativo «Jorge Newbery. 
—Representóse el juguete cómico 
«Monigotes» y el monólogo «No 
me hable de la guerra:. Cerró el 
acto la conferencia de Pacheco so- 
bre el tema: El arte y el pueblo. 
Las tres fueron concurridas y tam- 
bién aprovechadas para distribuir 
«La Obra» y alentar en los obre- 
ros el ideal de sus reivindicacio- 
nes. 


de aguas tumultuosas en los flan- 
cos, y la voluntad segura, en pun- 
ta, rajadora de las olas, como bar- 
co marinero, y Veterano. 

Vamos y vamos para adelante. 
Partimos como un arado la tierra. 
Queda sobre nuestros pasos, la lí- 
nea negra del surco recien abier- 
to, calentito. Parece un párrafo, 

Un poco de fe romántica nos en- 
vuelve. Un vago tinte, el resplan- 
dor del sol que nace, nos tiñe. Y 
un alto viento celeste, seco y fuer- 
te, nos sacude. Nos creemos, a ve- 
ces, lingotes de acero gris y a ve- 
ces bellas, doradas espigas. Siem- 
pre cosas de sembrar, hacer o re- 
producirse. 

Se hace lo que se puede. Pero 
de lo hecho surge una enseñanza 
maestra, casi apostólica para el go- 
bierno de nuestra vida. Es esta: só- 
lo en la acción, en el esfuerzo, en 
el hecho, podremos hallar consue- 
lo, alegría de vivir, razón de ser y 
afirmarnos, los anarquistas. El pen- 
samiento es la mitad de la vida; 
la otra mitad hay que buscarla en 





* 
En Bell Ville 
Organizada por la Sociedad de 
Resistencia Obreros Panaderos, tu- 


blo. Un amplio salón, lleno a no: 
entrar uno más, sonó por espacio 
de una hora somo una caja batida. 
Estaba todo ej pueblo alli y ha- 
blamos de la anarquía, de los pro- 
letarios y de la revolución social. 
—También repartimos «La Obra». 


En esta localidad, nos presentó en | 
el surco, desenterrarla y blandirla. 








vo lugar el 19 de Agosto, la con-' 
ferencia de Pacheco en este pue-. 





: | breves palabras el compañero Lus- 
Y para esto no hay más remedio | 


¡ciudo Paredes. 
que yugarla, arrempujar y meterle. 

Ahora le estamos metiendo. — 
Nuestra gira parte, divide en dos 
la república. Queda sobre nuestros 
pasos, la línea negra, recien abier- 
ta del surco. Como un párrafo an- 
arquista. 


: * 
En Marcos Juarez 


Nos presentó el compañero Ra- 
fael Gala. Ocupamos la tribuna en 
un cinematógrafo, Libre la entra- 
da y la palabra libre. Público de 
colonos, de ferroviarios, de obre- 
ros de la localidad. Un mundo fuer- 
te y resuelto: nos aguantó una ho- 
ra. Tema: Capital y trabajo. De 
yapa, en vez de bombones, «La 
Obra». 


* 
En Cruz del Eje 


Tres conferencias se realizaron 
en esta localidad, el 15 y el 16 de 
Agosto, todas ellas concurridas de 
obreros, en su mayoría ferrovia- 
rios. La primera en el hotel de 
Barbero, cuyo salón resultó chico 
para contener de pie a los que fue- 
ron a oir al delegado de «La Obra». 
Presentó a éste el camarada Oveje 
ro en cálidas frases revolucionarias. 


*x 


En Santa Fe 
Dos actos bien organizados y cum- 
plidos, con un éxito completo, se lle- 
varon a cabo en esta ciudad. El 
primero en la biblioteca «Emilio 
Zola», institución libertaria, eje y 





centro de la mejor propaganda san- 
tafesina. El otro en el local «Ro- 
ma Nostra», amplio salón - teatro. 
Los dos actos fuergn como jorna- 
das de ideal, henchidos de decisión 
y entusiasmo. 

En la biblioteca Zola, habló Pa- 
checo sobre la actualidad revolu- 
cionaria y la necesidad inmediata 
de que el proletariado cope, por 
desalojo, a la burguesía. La hora 
es de grandes soluciones; el mun- 
do burgués juega su carta postre- 
ra. Es el momento que el pueblo 
accione, haga efectivos, reales y 
vivos sus sueños. 

La velada en el «Roma Nostra» 
tuvo más proyecciones. El cuadro 
«Arte et Veritas» puso en escena 
«Las coyundas» de Boyer y «Las 
dos joyas de la casa». Se desem- 
peñó discretamente y con mucha 
naturalidad. 

Un niñito dijo unas palabras de 
revolución; un bastoncito rosado 
que al vivar a la anarquia nos dió 
la idea de un brotecito de roble 
vivando al sol. — Luego ocupó la 
tribuna el delegado de «La Obra», 
hablando de nuestras cosas. El es- 
tudiante A. Molina recitó con ener- 
gía sentida la bella «Madre Anar- 
quia» de Ghiraldo. 


En ambos actos los salones re- 
bosaron concurrencia. «La Obra» 
ondeó, como alas, sus paginitas, y 
todos salimos moralizados y rehe- 
chos. Dispuestos para seguir ade- 
lante, siempre adelante! 


k 
En Laguna Paiva 


El «Grupo Libertario» organizó 
una velada en Laguna Paiva, para 
el domingo 26, que fué un gram 
éxito. Se llenó el local del biógra- 
fo de mujeres, de “niños y de tra- 
bajadores. Y se cumplió el progra- 
ma, compuesto por el monólogo 
«La huelga de los herreros», «El 
acabóse» y «Las plagas de Egipto». 
Pacheco, presentado por del Río, 
ocupó al final de todo la tribuna. 


Estaba hablando cuando le co- 
municaron lo que decía el comisa. 
río del pueblo. Esto es: que no ha- 
blara más, que no le daba permi- 
so. El comisario de Laguna Paiva, 
que recien acaba de licenciarse de 
orangután, cree que todo es cues- 
tión de venias y de licencias. 


Parece que el pueblo no piensa 


así, sin embargo. Protestó en ma- 


sa, hasta por boca de las mujeres. 
Y Pacheco terminó su conferencia 
aprovechando el suceso — la oca- 
sión la pintan calva — para caerle 
al principio de autoridad, represen- 
tado en todas partes y siempre, 
por los más orangutanes. 


* 
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Lo que todavía nos falta 


Partimos ahora para San Cristó- 
bal; estaremos allí el 27 y 28. El 
30, 51,1 y 2 de Setiembre, en San- 
tiago del Estero. El 3, 4 y 5, en 
Salta. Y en Jujuy, el 6 y.el 7. El 
regreso lo haremos por Tucumán, 
donde también tocaremos Tafí Vie- 
jo, hasta el 10. De allí, rectos co- 
mo flechas, a Rosario, para asistir 
al gran mitin de protesta por la de- 
tención de Suarez, de Vidal y de 
García, que tendrá lugar el domin- 
go 16.—Anh! el 15, hablaremos allí 
mismo, en una velada. Y de ahi, 
para Campana y Buenos Aires. 

Esto es lo que nos falta para co- 
ronar la gira organizada por la agru- 
pación «El Verbo», de Córdoba, se- 
cundada activamente por todos los 
compañeros del interior. Es la mi- 
tad o algo más. La doblaremos con 
éxito; ya la llevamos doblada. 


MIDI 


Aclaraciones y rectificaciones 





De los compañeros de Cruz del Eje 


Habiendo aparecido en «La Van-' 


guardia una correspondencia insi- 
diosa y malévola, respecto a los 
actos de propaganda de nuestro de- 
legado en gira en esa localidad, 
los companeros de Cruz del Eje 
nos envían la rectificación siguien- 
te: 

La correspondencia publicada en 
«La Vanguardia», está bordada so- 
bre puras mentiras. Ese correspon- 
sal es un despechado venenoso, 
que ha sido expulsado de la Fede- 
ración Ferroviaria por haber queri- 
do convertir a ésta en un comité 
político. El delegado de «La Obra» 
sólo pronunció conferencias anar- 
quistas y gremiales. Y los actos to- 
dos, en esta localidad, fueron or- 
ganizados por compañeros, con pres- 
- Cindencia de toda agrupación poli- 
“tica, pues la política no entra en 
el programa ni es de la predilec- 
ción de los anarquistas, como lo 
es de los socialistas. La última con- 
farencia, que fué la de la velada, 
versó sobre el tema «El Arte y el 
Pueblo». En ninguna de las confe- 
rencias mencionó para nada a los 
socialistas, pues ni aún era nece- 
sario: están en el suelo. La vela- 
da se organizó con el concurso del 
cuadro de un centro recreativo que 
existe en esta localidad, y con obras 
que tenia ya ensayadas, Si entre 
los miembros de ese cuadro hay ra- 
dicales o socialistas, no lo sabemos. 
El acto era de los compañeros; el 
cuadro prestó su concurso. Como 
siempre la representación de una 
obra de teatro puede tener gastos, 
se convino que se reservaría una 
tercera parte para pagarlos, si log 
había, otra para la biblioteca. de la 


Federación Ferroviaria, y otra pa- 
ra la gira. Como no los hubo, o el 
cuadro hizo donación desinteresa- 
da de ellos, fueron dos partes pa- 
ra la gira y una para la Federa- 
ción. 

He aqui el balance de la vela- 
da, remitido en su oportunidad a la 
agrupación «El Verbo» de Córdo- 
ba, que ha tenido a su cargo lo 
referente a la gira: 

69 entradas vendidas a 50 ctvs.. $ 34,50 


¡Gastos de volantes y arreglos 
del salón 


Beneficio 





Distribución: Para la gira $ 13, y pa- 
ra la biblioteca de la Federación $ 6.50. 

Por los anarquistas de Cruz del Eje 
Domingo Ovejero 
ES 


Sobre lo de Mendoza 


— 


El centro de E. S. de Mendoza, 
bajo la firma de su secretario A. 
Narvaez, censura que nuestro de- 
legado, de común acuerdo con la 
agrupación «El Verbo» de Córdo- 
ba, organizadora de la gira, no ha- 
'ya querido ir allí, para no servir a 
las divisiones existentes. Dice que 
no se lo han disputado, y conclu- 
ye: por cualquier bando hubiera 
¡do; esto es lo que correspondía a 
la propaganda. 

Tenemos en nuestro poder toda 
la correspondencia referente a es- 
¡te asunto. Ambos bandos han he- 
¡cho preceder a todo la descalifi- 
cación recíproca de cada uno. Dos 
párrafos de acusaciones por cada 
lado, y como primera obligacion: 
que Pacheco o la agrupación «El 
Verbo», antes de acordar lo relati- 
vo a la ida a Mendoza, por esos 
datos o esas acusaciones, dictaran 
la exclusión de un bando por el 
otro. La agrupación «El Verbo» 
propuso entonces que uno reunie- 
ra para la ida y el otro para la 
vuelta; pero no es ésto lo que que- 
rían, sinoexclusión, y así lo recha- 
zaron los dos.... En estas condi- 
ciones, cualquiera se dá cuenta que 
no era posible ir; además es cosa 
que rechaza, para un anarquista, 
que se hagan preceder estas cues- 
tiones, cuando uno no pregunta por 
ellas y no tiene interés en estar 
en un bando ni en el otro. El cen- 
tro de E. S. es uno de los ban- 
dos. 











COMUNISMO 


] 
Sin propiedad privada, que equivale 
a decir sín amos y por consecuencia, 
sin la explotación económica, todos los 
individuos serán económicamente ¡gua- 
les: y esto es el comunismo o propie- 
dad común de todas las cosas. 
P. Gori 


Acuñación burguesa 


«No presionéis al pensamiento con 
ninguna concepción «cabada; dejad li- 
bre al pensamiento». Tal suele ser la 
última respuesta a los anarquistas. cuan- 
do no se tiene otra cosa que contestar; 
por de contado se les considera ya per- 


didos, muertos ya para la vacilación o: 


las dudas del pensamiento, que aquellos 
estiman actitud superior del hombre fi- 
lósofo, por haber salido del estado de 
vaguedad, para dar cuerpo y forma a 
una concepción acabada que expresa y 
concreta los motivos de lucha y el que- 
rer de los anarquistas. 

Este querer, estas ideas sociales o 
estos motivos de lucha de los anarquis- 
tas, resultan así, para estos críticos, li- 
mitados, por cuanto se refieren a una 
sola cosa, confesada con toda modestia, 
o sea la vida de los humanos en el es- 


tendida actitud de duda filosófica, es el 
estado de elemento, y que hay muy po- 
ca filosofía de la vida en esa oposición 
¡a la formación de una conciencia cual- 
quiera, baja o alta. pero que es indis- 
pensable para obrar, por el estado de 
¡elemento. La mediocridad de todas la- 
yas se entusiasma con la falta de bor- 
des o de contornos del estado de ele- 
mento, porque piensa que la vida puede 
servirse quebrando copos de humo en 
¡el aire, preservando o haciendo reen- 
| trar al estado de elemento lo que ha- 
¡ bía salido para ser espina o flor; para 
¡ luchar, para vivir, en fin... No puede 
concebir, como nosotros, que haya un 
estado superior al estado de elemento, 
¡y es el estado de actividad, por cual- 
quier objeto, por cualquier resultado 
que sea. Y hay un error tan tremendo 
al hablar de evolución de la idea anar- 








quista, cuando lo que se quiere es ha- 
cerla reentrar al estado de elemento, 





tado social; y como que son limitados, | COMO que esto no es evolución de la 
y encierran dentro de sus bordes una ¡idea anarquista, sino involución a la 
cosa también limitada—queremos decir Pedagogía burguesa, exenta de filoso- 


con respecto a la vacilación o las du- 
das del pensamiento que son ilimitadas 
pa lo consideran un cerramiento, co- 
mo el de la corteza alrededor del árbol: 
luna cristalización o una petrificación; 
| Una detención, en fin, en la masa o 
cuerpo de las ideas o afanes revolucio. 
narios, que no conocen ya las dudas 
del pensamiento, pues han visto claro 
lo que se proponen y son conscientes 
de lo que desean; cosa que querrá exis- 
tir para sí, para esta afirmación, como 
toda cosa detenida, como semilla que 
l hace pie al fin en la tierra; hacerse al- 
ta, adulta, fuerte, con prescindencia de 
toda duda, de toda vacilación; con ne- 
gación sobre todo para el estado de va- 
guedad que majestuosamente se abis- 
ma en su falta de bordes o de contor- 
nos, como copo de humo en el aire, y 
que no concreta ni concrelará jamás 
nada.... 

Si se acusara a alguien de nacer, de 
detener en él mismo sus elementos pa- 
ra tratar de comprender y reaccionar 
contra lo que en el estado social le 
oprime o lo aplasta, en vez de dejarlos 
flotar en la vaguedad de la atmósfera, 
como papelitos en el viento, o en vez 
de mantenerse en una actitud de duda 





fía, acuñada de mediocridad... 
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Aropolkize, republicano.. 


Nuestras ideas son de emancipación, 
y la emancipación la traerá el porve- 
nir, trabajando e insistiendo en ellas 
con el pueblo, siempre. Esto es tirar a 
mucho tiempo, a una cimpaña muy lar- 
ga, de varios siglos quizá; pero es apun- 
tar a un blanco seguro. Lo necesario 
es apuntar a un blanco seguro,—que el 
pueblo apunte a ésto también —; des- 
pués vendrán los impactos cuando sea 
su tiempo, o el pueblo se haya hecho 
en la mayoría tirador.... Por lo pron- 
to, gastaremos todas las series que po- 
seemos en apuntar y tirar a este blan- 
co; si somos pocos o si los centros aún 
están verdes para nosotros, eso no de- 
be hacernos desistir, ni aún menos rec- 
tificar nuestro tiro, dirigiénáolo a otro 
blanco más próximo omás cercano. De- 
bemos tener ambición; y los anarquis. 
tas la tenemos de ir emancipando de 
todas las mentiras o detenciones en al- 
gunos de los escalones de la sociedad 








filosófica cuando todo le incita a for- | acínal, para apuntar sólo al blanco de 
mar su propia conciencia, no tendrían [la sociedad anarquista, de la sociedad 
más razón ni más consistencia estas | comunista. Si el pueblo apunta a este 
críticas. Todo tiene que salir del esta-1 blanco, por más que le erre muchas ve- 


do de vaguedad o de ubstracción, y la 
conciencia del hombre sobre todo; de- 
tener su vuelo en la tierra, arrojarse a 
un surco, germinar; cuajar en una «con- 
cepzión acabada», en fin, de bestia o 
de fruto, para que sea tenido en cuen- 
ta o para que exista. Todo es no sólo 
una concepción acabada, — el árbol, la 
bestia, la conciencia social de los anar- 
quistas—, sino que todo es, aquí abajo, 
realización o presión de alguna concep- 
ción acabada también. Fuera de ésto 
no se concibe existiendo nada sino co- 
mo elemento, y demás está decir que 
el estado de elemento es inferior o es- 
téril para el pensamiento. Lo es tam- 
bién para le anarquía, si queréis que os 
lo digamos, a vosotros que lucháis o es- 
forzáis para que no salga del estado 
de elemento... o de actitud de duda fi: 
losófica, cuando todo nos incita, nos 
golpea, para que nos formemos una 
conciencia social los anarquistas! 
Vosotros no sóis psicólogos ni sóis 
en realidad filósofos, pues no habéis 
desentrañado que la síntesis, el ideal 
de la pedagogía burguesa, con su pre- 
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ces: ¿no debemos estar satisfechos los 
anarquistas?, ¿no debemos hacer lo po- 
sible para que persista o se mantenga 
en él?.,.. Ahl no!; hay personas que 
no quieren o no pueden verlo así. Ven 
lo práciico de este momento, lo que 
hoy sería practicable, sin pensar que lo 
gue hoy es practicable os sólo el sa- 
crificio y la esclavitud del pueblo. El 
seguro blanco de la emancipación, es 
bajado porque no se podría dar en él 
hoy; en su lugar se levanta otro de los 
blancos cualquiera de la esclavitud; se 
rectifica el tiro dirigiéndolo ahora a el; 
y ésto se llama ser «hombres prácti- 
cos» que ponen en el momento históri- 
co, patriótico, sociólógico o mercanti- 
lista, la pesada bala de plomo que nos 
ata, nos clava o nos inmoviliza a él. 
¡Sin salvación, oh Kropotkine, tá atas 
al pueblo ruso en la república federal! 
Has rectificado tu tiro, y de anarquis- 
ta, que alzastes el blanco de la eman- 
cipación,—ese blanco que hacías ante- 
ceder a todo siempre —, hoy eres re- 
publicano; con tus dos manos seniles, 
alza8 y muestras al pueblo este blanco 








La OBRA 






de esclavitud!.... Hoy no se puede ser 
sino republicano, en este orden que es 
burgués. Convenido. ¡Pero los anarquis* 
tas lo combaten; tá mismo ló has com: 
batido diciendo al pueblo que no debía 
detenerse en este orden burgués; que 
debía pensar en marchar al comunismo» 
a toda la emancipación, más adelante! 

Y mira, viejo Kropotkine, tus ojos 
debieran Jlorar si aún te dieras cuenta 
lo contrario que es para la emancipa- 
ción tu imbécil rectificación de tiro. 
Tu ex-compañera Ema Goldman, allá, 
en la república federal del Norte, aca- 
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guerras para ellos.... ¿Cómo puedes 
no creer en la emancipación ya, hablar 
de «rectificar el tiro», cuando tales ac- 
tos de la emancipación pasan bajo tus 
ojos, y cuando tales actos de la repú- 
blica federal, como la condena de Ema 
Goldman hoy, como los mártires de 
Chicago ayer, debían apesadumbrar, 
¡golpear tu corazón?.... 

¡Si vieras la república federal aqui; 
si vieras los proletarios, Jos intereses 
lprimantes, las cosas que se traman o 
les conspiran para retener o para hun- 
dir más en la esclavitud! Tu general 





ba de ser condenada a veinte y dos|Alexieff, como poco antes tu general 
años y medio de cárcel por oponerse a | Korniloff que hizo ametraillar regimien- 
la recluta militar. Junto por junto conitos enteros que se negaban a cargar 
el tuyo, encuadernándose con él, en el ¡sobre el enemigo, ha cantado la derro- 
mismo día, en la misma página, allá én| 
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narios, es decir, a la sociedad. Es, pues,| Clemenceau dice a este propósito: 
natural que teman más al enemigo in-| «El papel que en la sociedad toca re- 
terior que al exterior». presentar al soldado es de servidumbre 


El hábil y jesuítico equívoco, creado ¡ absoluta. Aunque os mande fusilar a 


misión real del ejército y la positiva, | obedecerme, — dice el emperador ale 
ha sido clavamente señalado por Ber- | mán a sus soldados. He aquí el último 
nard Lauzare: ¡término de la dominación de la criatu- 

«Durante el día, en el cuartel, se ha- (tura humana. En Francia y en otras na- 
bla a los soldados de la salud de la pa-| ciones no se lleva la cínica franqueza 
tria, de la cual son los defenscres, y ¡autoritaria hasta decir estas cosas, De- 
de los reinos vecinos, cuya ambición |ro la doctrina de los actos conduce a 
amenaza el territorio; pero llegado el lla misma consecuencia. El hecho es que 
caso, se les pone en presencia del ver- ¡la ovediencia pasiva, cualquiera que sea 
dadero enemigo, de la plebe aún sus-isu resultado, constituye la gloria del 
ceptible de cólera, cuya violencia ha |soldado; £su autonomía, su independen- 
de dominarse. ¡Qué ingeniosa ficción | cia es, pues, un crimen.... Para llenar 
la del rival extranjero, la del ad-¡ísu deber no tiene necesidad de cono- 
versario hereditario! Ella sostiene en|cer las circunstancias del hecho que 


en el espíritu del pueblo acerca de la|vuestro' padre y a vuestra madre debéis . 


Moscou, tu general Alexieff, pronun- 
ciando su discurso, revelaba cosas de 
emancipación tan bellas, en tu propio 
pueblo ruso que ahora aspiras a enca- 
denar, como aquella carga de los cua- 
renta oficiales, que los soldados deja- 
ron marchar solos, contemplando con 
indiferencia como los mataba a todos 
el enemigo. ¡Esto era la emancipación, 
viejo Kropotkine! Un día, todos los sol- 
dados del mundo dejarán que carguen 
los oficiales así; estos serán todos muer- 
tos, y los soldados habrán acabado las 


ta del viejo y odioso militarismo por los 
grupos emancipados de soldados. ¡Al fin 
se inauguraba para la humanidad una 
cosa nueva! ¡Y tú no has sabido verlo, 


gran parte nuestras plutocracias; gra- 
cias a ella éstas consiguen el admira- 
ble resuitado de movilizar una parte de 
Kropotkine; y tá quieres ayudar ahora|la clase trabajadora contra la otra par- 
a atar eso que se estaba desatando ya!...| te, de tal manera que cualquiera que 
Alexieff, Korniloff, Kropotkine: todos | $ea el resultado de una guerra civil, 
estáis hoy en la linea de los enemi- | sólo los raiserables soportan su peso y 
gos del pueblo; lo que procuráis bajar sufren sus consecuencias. Por lo mis- 
es el blanco de la emancipación. Para|mo, todo el esfuerzo de los moralistas, 
ello reclamúis el terror. Vuestra socie-|de los filósofos y de los historiadores 
dad burguesa es muy linda. Enrealidad | Vendidos y pagados concurren a forti- 
os decimos: convida ella muy poco pa- ficar esta ficción, «u embellecerla; ya 
ra que rectifiquemos nuestro tiro....|en la escuela se esparcen esas doctri- 
nas y con tanto éxito, que log pobres 
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Para reflexionar 


Militarismo 


«Un ejército en la antiguedad tenía 
casi siempre por origen una partida de 
bandidos, 0 lo que viene a ser lo mis- 
mo de gentes que no querían trabajar 
y habían resuelto vivir del trabajo de 
los otros. Naturalmente, estos bandidos 
una vez reconocida su autoridad, se 
convertían en los protectores de aque- 
llos que trabajaban para ellos. Así se 
creó el orden en el mundo por el ban- 
dido transformado en gendarme». 


No es mal «orden» el instaurado y 
perpetuado por semejantes órdenes! Un 
diario burgués, «Le Fígaro», en un día 
de mal humor, lo definió perfectamen- 
te: 


«El secreto de la tiranía y el proble- | 
ma de los gobiernos consiste en hacer 
gue los pobres uniformados vigilen a 
los pobres de blusa». 

Este arranque de franqueza remonte 
a 1891, y de seguro que no ha vuelto a 
reproducirse. Buscando por otro lado, 
hallamos los orígenes del cuartel, que 
nos ofrece Anatole France en los si- 
guientes términos: 


«El cuartel es una invención repug: 
nente de los tiempos modernos, pues 
no pasa del siglo XVII. Antes no había 
más que el cuerpo de guardia en que 
log soldados jugaban a los naipes o con- 
taban cuentos. Luis XIV es un precur- 
sor de la Convención y de Bonaparte; 
pero el mal ha alcanzado su plenitud 
con la institución de! servicio obligato» 
rio. Haber hecho una obligación a los 
hombres de matar, es la vergiienza de 
los emperadores y de las repúblicas, es 
el crimen de los crímenes. En las eda- 
des llamadas bárbaras, las ciudades y 
los príncipes confiaban su defensa a 
mercenarios que hacian la guerra co” 
mo diestros y prudentes, y solían haber 
pocos muertos en una gran batalla, Y, 
a lo menos, el que iba a la guerra no 
iba forzado; se hacía matar voluntaria- 
mente. No hay duda que no servirían 


creen defender su tugurio que nadie 
amenaza, y al recibir su sporiíula ro- 
mana defienden su derecho a morir de 
hambre». 
para otra cosa, pero en tiempo del rey| Es indudable que el mozo que deja 
de Francia llamado San Luis, a nadie|feWwilia y trabajo, eres el 
le hubiera ocurrido la idea de enviar a | C4FSO py e qu vias Sd Lies 
la guerra a un hombre de saber y de|$e en el Cuartel, no va a proteger la 
entendimiento; tampoco se arrancaba trontere pea la invasión de los na- 
al labrador del terruño para llevarle a | “ionales e las naciones colindantes, 
la muerte. ¡ávidos de apoderarse de una propiedad 
/ 43% 

Ahora es otra cosa; se obliga al po- de que él no participa; no, porque esa 
bre campesino a ser soldado, se le ce HE en mao de invasión y aún 
ca de la casa, cuyo techo humea en el |'4€ dominación de los invasores, segul- 


1 


motivan su intervención, y nadie piensa 
en enseñarle los rudimentos de esa ley 
que le pone las armas en la mano para 
¡la defensa del derecho escrito. Su ofi- 
cio, su técnica, consiste en matar por 
orden de su jefe, sin preocuparse para 
nada de si hay o no razón para ello. 
Como quiera que sea, resulta que, cu- 
bierto por la jerarquía de sus jefes, no 
es responsable de la sangre vertida, ni 
de las ruinas humeantes causadas en 
un territorio, ni de las lágrimas derra- 
madas por tanta desgracia; la razón, no 
sólo no la necesita, sino que hasta es 
peligrosa, por la tentación que inspira 
a cada uno de darse cuenta de sus ac- 
tos y de' discutir aquello que precisa- 
mente ha de estar muy por encima de 
toda controversia para el soldado. La 
falta mayor, el crimen imperdonable del 
soldado es la desobediencia; la orden 
dada no tiene apelación; no hay revi- 
sión Sino después de la ejecución, lo 
que niega el acto racional de que la es- 
pecie humana tanto se glorifica. Y es 
que, en efecto, la violencia es por sí 
misma la razón suficiente para el sol- 
dado, —ultima ratio—y que no necesita 


pacífico silencio de la noche; de her- ¡Tú siendo de los mismos propietarios; | justificación, pues que por su esencia 


1 


mosas praderas, donde pasta y trisca ey | Y AÚN los enemigos triunfantes, los sol-|suprime al opositor en vez de conven- 
ganado; de los campes, de la viña, de] | dados extranjeros, instrumentos del ven, | cerle». 


cedor, quedarán tan lejos de la pro- 
piedad como los soldados vencidos. 
Conviene que se sepa y se difunda 
una verdad muy sencilla y sobre la que 
no se fijan los influidos por el nacio» 
nalismo militarista; en toda nación, que 
parece debiera de ser como la defensa 
recíproca del derecho de todos los na- 
cionales, no sólo hay millonarios y ham- 
brientos, sino que hay extranjeros ricos, 
propietarios y explotadores, frente a 
nacionales que han de emigrar del país 
porque carecen de pan, de casa y hasta 
de tierra que pisar. 
| Por eso, la verdad es que el mozo 
que deja la herramienta por el fusil, no 
¡hace otra cosa que cambiar de manera 
¡de ser víctima del capitalismo; siendo 
obrero fomenteba la riqueza del señor; 
siendo soldado, la defiende contra las 


vlivar, donde aprendió a trabajar ayu- 
dando a su padre, y se le llevan a un 
cuartel, en cuyo putio se le adiestra en 
el arte de matar hombres. 


«En Francia son los hombres milita- 
res y además son ciudadanos. ¡Gran 
cosa ser ciudadanos! La ciudadanía pa- 
ra los pobres consiste en sostener a los 
ricos en su poder y en su ociosidad, 
trabajando en la majestuosa igualdad 
de las leyes, que prohiben al rico y al 
pobre dormir en los quicios de las puer- 
tas, en los bancos de los paseos o a la 
luna de Valencia, mendigar por las ca- 
lles o robar pan....>» 

Si. Defender a los que mandan y a 
los que pueden es la función del mili- 
tarismo; más para que los desheredudos 
acepten más fácilmente esa imposición 
monstruosa, que Consiste en oprimirse 
a sí mismo, se les dora la píldora ha- 
|blándoles ce patria y mostrándoles el 
espectáculo de la frontera. 

A este propósito escribe Luis Me-| 
nard: | 


la diferencia agravante de que siendo 
trabajador podía fraternizar con sus 
compañeros y con ellos avanzar en la 
evolución progresiva de la humanidad; 
mientras que siendu soldado se convier- 
te en su enemigo y sayón al servicio 
de la injusticia. 

La misión social del soldado,—lo mis- 
mo en una democracia, donde segán 
definición el pueblo es soberano y ca- 
da individuo, es decir, cada ciudadano, 
es elector y elegible, que en una mo- 
narquía absoluta, donde el rey es más 
o menos prácticamente señor de vidas 
y haciendas,—es la negación de aquel 
derecho inmanente de que nos habla la 
filosofía moderna. 


«El ejército se dirige menos a de- 
fender el país contra los enemigos de 
fuera que a sostener el gobierno en el 
interior contra los que llaman los eter- 
nos enemigos del orden.... 


«La invasión extranjera no causa gran 
daño a los privilegiados; todo se redu- 
ce a pagar una indemnización de cinco 
mil millones que se sacan del trabajo, 
sin que por ello dieminuyan las rentas, 
mientras que una insurrección de ilotas 
amenaza por igual a todos los funcio- 


reivindicaciones de los trabajadores. Con | 


Se trata, pues de obligar a ser de un 
modo que contraría esencialmente la 
naturaleza del sér, y esto con un fin 
social que contraría igualmente la na- 
turaleza de la sociedad, y como medio 
de reivindicar el derecho humano y res" 
tituir a la sociedad su legítimo carácter 
para obtener de ella los fines propios 
de su objeto, conviene ¡tener en cuenta 
las siguientes consideraciones dedicadas 
a la juventud, tomadas de un periódico 
francés: 

«Ayer, jóvenes trabajadores, vivias de- 
dicados a la producción, que es el lote 
del proletario: unos en el taller, otros 
en la fábrica, en el campo, en el ca- 
rril, en el barco, donde quiera que ha 
de consumirse vida que se repara siem- 
pre en déficit con la mezquindad del 
salario para el enriquecimiento del pa- 
trón, del propietario, del capitalista, de 
aquel a quien la sociedad, que no la 
justicia, da sobre vuestro trabajo el de. 
recho de accesión. 

Mañana estaréis en el cuartel, donde 
no hay tarea productiva que ejecutar, 
y donde, sin trabajar, se os cebará con 
el rancho nacional. 

¡A la verdad que no hay motivo para 
quedar satisfecho de estado semejante: 

Porque si los que mandan os obligan 
a esa existencia parasitaria por algu- 
nos años, débese a que tienen en ello 
gran interés: en cambio de la pitanza 
que os otorgan exigen de vosotros una 
sumisión de todos los instantes, os cur- 
varán bajo una disciplina férrea y os 
impondrán una obediencia pasiva. 
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Y esas exigencias tienen un grave 
motivo. 

Como que ponen en vuestras manos 
armas terriblemente mortíferas y temen 
que se os ocurra la idea de hacerlas 
servir de un modo que reputan «malo», 
y por eso toman todas las precauciones 
imaginables para destruir en vuestra 
conciencia y en vuestra inteligencia lo- 
da luz de pensamiento, todo conato de 
examen, toda posibilidad de reflexión. 

Para anular en vosotros toda veleidad 
rebelde, o siquiera el más mínimo in- 
tento de reconquista de la propia per- 
sonalidad, os debilitarán con el terror 
que inspira un código rojo que amena- 
za con la muerte en cada página. 

Si incurrís respecto de él en alguna 
falta de esas que en lo civil carece de 
importancia, pronto conoceréis el cala- 
bozo, el presidio, el disciplinario con 
todos sus rigores y con todas sus pe- 
nas. . 

¿Para qué yugo tan inhumano? 

Se excusan suponiendo que Se Os ar- 
ma en defensa de la frontera; pero si 
la excusa fuera cierta, bastaría con e! 
virus patriótico - nacionalista que se Os 
ha inoculado con la tradición y con la 
educación, lo que ya os pone en con- 
diciones de regimentaros dócilmente y 
marchar con entusiasmo contra el ene- 
migo, que, cuando verdaderamente se 
presenta, viene con igual docilidad y 
entusiasmo ciego y sugerido que voso- 
tros. ? 

Hay otro motivo. 

Se os arma para encomendaros la 
defensa de los privilegios del capital; 
se Os arma para que si vuestros herma- 
mos de trabajo exijen una mejora o lan- 
zan una protesta, luchéis contra ellos, 
es decir contra los que dejasteis en el 
taller, en la fábrica, en el campo, y a 
los cuales volveréis a uniros cuando os 
den la licencia. 

Y como tal motivo no puede manifes- 
tarse con sinceridad, como con él, fran- 
camente expuesto, no habría hombre 
medianamente equilibrado que se pres- 
tase a lo que de vosotros se exige, se 
os deforma, se os amasa, se Os oprime 
en el molde militarista; y sólo así que- 
dáis útiles para el servicio.» 


ERNESTO RENÁN 


No hav más punto de vista eterno 
qne el del pueblo; el tuyo, el de aquél, 
el de más allá, el de todos.... Este se- 
rá el punto de vista que haréis primar 


tro, dentro del cual, como en todas par- 
tes, sóis simplemente esclavos.... 

Hay, en esta colección de opiniones, 
también una de Anatole France, que ya 
sabóis en la actualidad se ha converti- 
do en guerrero, no diciendoos que de- 
fendáis vuestro territorio o vuestra pro- 
piedad, lo que ya no podría decir, sino 
una nueva cosa, que no se había men- 
cionado antes, o sea vuestra «cultura», 
Vuestra cultura, como esclavos, perte- 
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Hasta ahora ha valido muy poco, no 


ha valido casi nada, lo que pudieráis 
pensar vosotros; todas las cuestiones que 
se plantean o resuelven en esta socie- 
dad, son de la esfera del pensamiento 
de los amos. Pero no será así si os em- 
hezáis a inspirar en un pensamiento revo- 
lucionario, como el que acabo de esbo- 
zar; jentonces lo que penséis vosotros será 
lo de mayor valor, Confiadamente podéis 
aprestaros a desarrollar vuestro pensa- 
miento, que él tendrá valor decisivo en 
el futuro. Los que hablaréis mañana se- 
réis vosotros, como los que han hablado 
hasta hoy han sido los amos. De vos- 
otros dependerá todo; de ahí que de to- 
dos lados se apresuren a acudir para 
formar vuestro pensamiento, O para la 
revolución o contra la revolución. En- 
tra, pues, en la cuenta de los que ama- 
mos vuestra revolución, porque ello es 
leal con la obligación que tenéis de 
hacerla para que desaparezcan vuestros 
males, auxiliaros para que tengáis un 
pensamiento recto. Vuestro pensamiento 
es solicitado en dos sentidos: vivir vues- 
tra vida hoy, sin importaros el mañana, 
o preocuparos de una revolución cuyo 
desenlace no verá sino el futuro, pero 
que no por eso será menos real ni menos 
cierta. Por lo primero se insinúa la bur- 
guesía, que no debía tener parte-en lo 
que pensáis vosotros, esclavizados u ¡opri- 
midos por ella, y solicita vuestro pen- 
samiento contra la revolución y los revo- 
'lucionarios. He aquí con lo que solicita 
vuestro pensamiento: debéis apartaros de 
sentir, pensar, vivir 1 obrar por una cues- 
¡tión social; debéis vivir vúestra vida de 
hov; debéis huir las concepciones finales 
Es una sociedad definida o concreta por 





la cual los proletarios ya están luchan- 
do; debéis plantaros como hombres li- 





La cuenta con el producto 


(Conclusión) 
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neciendo a un pueblo esclavo, no *eeco- los pinchos; $e nos probará la mano tam- 
sa de mayor monta y que debíéraís de- | bién. Y tendremos la personalidad de lo 
¡fender tanto, como por ejemplo vuestra | que seamos, o mejor dicho de lo que 
libertad. Es la cultura de vuestros opre" | hagamos. Hagamos por la anarquía y 
sores, o el arte con que cultivan vues- | por la revolución, y. hagamos -fuerte- 
tra esclavitud. Debéis haceros todavía | mente. Crezcamos muestra planta de car- 
vuestra propia cultura; para ello os fal- Ido, si es cardo, y procuremos su flor. 
ta punto de vista del pueblo, que es lo | ¡Comunismo artárquico, ya sabéis; co- 
esencial.... Y así os damos, para que | munismo- anárquico! Todo para todos. 
¡vayáis formando vuestra cultura, estas! Cuenta abierta hasta que se acaben, con 
cositas para que las reflexionéis,... todos los productos del trabajo social; 
no más cuentas saldadas con el jornal 
de un día o con una retribución cual- 
quiera, que es siempre la expoliación. 
No más amos. Tierra libre y vida libre. 
Fraternidad con todos. Resistencia y ¡pe- 
| cho firme para la lucha. A un lado, aquí, 
¡los compañeros; y del otro, allí, los ene- 
| migos. ¡Con el compañero siempre! ¡Con 
y toda retribución es hecha o es dada | el enemigo nunca! Vivir nuestra vida de 
por la dependencia económica. ¿Pero| HOY, Ya para las cosas nuestras; y lla-" 





quién dará la retribución cuando no exis- 
tan amos? Por otra parte: ¿quién deter- 
minará el producto íntegro del trabajo? 
El trabajo es hecho hoy socialmente. 
Cada uno es nutrido por todos, alimen- 
tado por todos, y cualquier trabajo que 
sea no es más que un toque a una 
cosa que ha debido pasar antes por mu- 
chas manos, de manera que entre todas 
elias la han realizado, cuando yo la pue- 
do dar por concluída o completa. ¡Vivir 
vuestra vida de hoy! ¿Hace falta que 
se os recuerde lo que es vuestra vida 
de hoy? ¿Cómo seréis libres hoy? ¿No 
es un abuso de lenguaje llamarse libres, 
cuando no se responde a la revolución 
pero se depende de un amo o un pa- 
trón? ¿Todos los días no vemos de 
estos «libres», libres de nosotros, de la 
influencia que podían tener sobre sus 
vidas las cuestiones que tratamos, que 
andan como nosotros hambrientos y mi- 
serables? ¡Aquí está la madre del bo- 
rrego! Es que nuestra libertad es hoy 
la de morirnos de hambre... El que 
intriga, entrega la mujer o la hija para 
obtener un puesto de capataz o mavor- 
domo, con eso afirma su dependencia 
económica. «El que vive del robo o la 
expropiación, con eso afirma su depen- 
dencia económica también. Ninguno de 
ellos es libre; no se independiza con el 
robo ni con la bajeza; esto no pasa 
de ser un pensamiento de esclavos. Vos- 
otros vivís también vuestra vida hoy; 
sólo que la vivís para la resistencia a la 
esclavitud, para la revolución. Además, 
si no queréis pensar nada y vivir en un 
suave limbo vuestra vida de hov, como 
han vivido tantos y tantos, y han sido 
eternamente esclavos: ¿por qué amar 


mar también a la mujer, la entraña- 
ble compañera del hombre, nuestra mi- 
tad que nos completa en el hogar y con 
los hijos... : 


| 


T. ANTILLÍ 





Papa, papita... 





¡Qué gran caída ha tenido la re- 
ligsión! Ya no es la religión lo más 
importante ni lo primero. Moisés 
¡se ha apartado breve espacio de su 
ca y al regresar, en vez de la 





religión que era la ley, encuentra 
a su pueblo arrodillado ante el be- 
cerro de oro. Esta ya no es reli- 
gión sinu idolatría. Y la burguesía, 
olvidada de la ley, ante é€l se in- 
clina y sacrifica. ¡Ya no hay más 
ley! Alah y Jeovah, el dios roma- 
no y el dios bizantino, Buda y Ma- 
homa y Jesús, todos han pasado a 
segundo término; es despreciada su 
ley que mandaba no juntarse con 
gentes de otro dios, de otro me- 
sías o de otro profeta, o aún con 
la gente, más odiosa todavía, de 
los ídolos... Todas las gentes se 
han reunido, se han estrechado o 
se cobijan bajo el ídolo; aceptan 
la ley de él, y olvidan la ley de 
dios... El becerro de oro ha aca- 
bado por ser más fuerte que todos 


vosotros, cuando seáis fuertes, cuando | bres frente a toda revolución social; de- 
no os dejéis seducir o engañar por otros | béjs exigir el producto íntegro de vuestro 
puntos de vista que no sean los vues- | trabajo, —cuenta saldada con una can- 


tros. Vosotros no habláis hoy para na- 
da, pero hablaréis un día... Rectamen- 
te, en esta encuesta o reunión de opi- 
niones hecha por Renán sobre el mili- 
tarismo, hallaréis reflejado el punto de 
yista del pueblo sobre él, y sobre la 
guerra también, aún sobre la invasión 
o la' conquista de vuestra patria. La 
tierra que era de un propietario antes 
de la invasión, queda siendo del mismo 
propietario después de la invasión, o 
después que la habéis defendido como 
leones rechazando o expulsando al ene- 
migo. Y en el orden interno, el milita- 
rismo no tiene más razón ni más pre- 
texto que hacer guardar por los pobres 
de uniforme alos pobres de blusa, cuan» 
do estos se resuelven o quieren obrar 
contra los propietarios, como todos lo 
habéis visto en la reciente huelga fe- 
rroviaria. Para esto servís a la patria 
en el ejército, o hacéis la guerra por 
defender un territorio que no es vues- 


ltidad una vez,—en vez de la cuenta 
l abierta a todos los productos que pro- 
ponemos nosotros; podéis ser libres ya, 
libertándoos vosotros, sobre todo, si os 
libertáis de pensar en una cuestión so- 
cial o en la revolución: que esto debéis 
mirarlo como el imás irrealizable deseo 
de multitudes esperanzadas o mesianistas, 
no obstante que ellas se han puesto a 
marchar ya, y con ánimo de producirio 
y labrarlo con sus manos, con su esfuer- 
z0, y también a su costo... ¿Qué es 
todo esto sino, en síntesis, lo que han 
pensado o han podido pensar cuantos 
han vivido su vida de hoy, sin importar- 
les otra cosa que su vida de hov, por 
infeliz, por poca altiva, y menos digna 
de un hombre, que ella haya sido? 
El producto íntegro de su trabajo, y 
lún de sus bajezas con el amo, el más 
vil, el más idiotizado de éstos, también 
quisiera exigirlo; la dependencia econó- 
mica no sueña sino con la retribución, 





la justicia, por qué no haceros cosacos o 
verdugos y pasar por todas las bajezas o |los dioses. Hoy no se combate si- 
vilezas de esta sociedad, como tantoa|no por él: ha logrado la unifica- 
otros que viven sin preocupación y sin | ción del oriente y del occidente a 
problemas su vida de hoy, y «saben vi- ¿y ¡2y que pretendieron las dos re- 
virla», según ellos mismos lo dicen?...!,.. ; MTS NE 
Ni acongojaros debéis tampoco porque | ligiones monoteístas, el cristianis- 
se os acuse de haber concretado ya as- MO y el islam, y que Comte soña- 
piraciones finales. Es ley que nada exis- ba verificándose en los preceptos 
ta sino se concreta. Lo concreto vale;i¿ jas leyes de la ciencia positiva. 


esto se ha polarizado, se ha constituído. .n. tr ¿ 
maficaido deciros UA DC ve? 60d pa. | ¿Dónde está el pueblo sometido a 


checo... Existir es lo primero. Si ella ley, a la ley de la religión, hoy? 
cardo existe, aunque no sea más que ¡La religión es la sometida, dios es 
cardo: ¿qué importa? Pinchará al que | el sometido! Como el agua, como 


se le arrime. Siempre será na planta | a] viento, como la tierra, dios ha 
de cardo, contra lo que quiere perma- | 


necer en un estado de vaguedad, de di- 
fusión, y supone ser más que el cardo 
porque no se ha decidido a ser nada. La 
nada es la nada; ¿nos combatirán con la 
nada, ahora, y la nada será una razón 
contra lo que es ya algo, como las 
aspiraciones finales concretas de los anar- 
quistas? Huyamos de vivir para nada; 
si vivimos para algo, ya se nos probarán 


sido tomado y metido en su man- 
ga por quien tenía poder; y los sa- 
cerdotes de la ley han dicho a to- 
do amén. Estos amenes es lo úni- 
co que ha resonado por el mundo, 
como manifestación del derecho de 
dios a dar su visto bueno o apro- 
bar lo presente. A todo ha dicho 


NE 
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amén, ha aprobado sick: jamás 
la ley se ha manifestado en discor- 
dancia con el príncipe, el -conquis- 
tador o el guerrero. Ha dicho amén 
a los otros dioses o a la otra ley, 
y ha dicho amén aj idolo, cuando 
esto era politica o se lo imponían. 
En compensación de ésto, para el 
mundo romano, el papa obtenía la 
infalibilidad para los asuntos de la 
ley. ¡En vano y en'valde! Ya no 
habla la ley; sólo el amén se escu- 
cha, sólo este se tolera, sólo esta 
es la parte de dios en los asuntos 
del mundo. ¡Es desde hace mucho 
r¡fiempo así! 

“pi ¡Pobre papa, papita de Roma, 
adornado como por burlas con el 
título de rey de reyes, sacerdote 
infalible, pontifice de la ley, ahora 
que pensastes acto de buena polí- 
tica no decir, como siempre, a to- 
do pasivamente amén, y aventuras- 
te una opinión bien tímida sobre la 
paz! ¡Pobre papa, papita de Roma, 
que por esto eres acusado de ger- 
manófilo! Eres no un pontífice, pa- 
dre de la cristiandad, sino un hom- 
bre vestido de blanco y con una 
tiara, que cuando no dice amén la 
yerra... Has de aniquilar en tí la 
soberbia, y, como el perro del amo, 
volver a su voluntad con la humil- 


dad. ¡Justifícate, pide perdón papi-| 
tal Prométete no volver a salir del ¡ 


está bien y del amén. Que tus sa- 
cerdotes hagan rogativas por todos 
los bandos, bendigan todos los ca- 
ñones y todas las armas. Dios con 
todos. Pero si tienes vergiienza, si 
crees que la ley es otra cosa que 
una política de esclavo para no ena- 


.jenarse la voluntad de los amos, — | 


tiranos, poderosos, derramadores de 
sangre a mares, acusadores del pa- 
pa y de dios—, entonces, ¡suicida- 
te papita!, quita este mundo dónde 
no hay ya más ley, dónde el úni- 
co acto que se te tolera, y que a 
tu pesar te ves obligado a hacer, 







| 


os agaliza, y va infundiéndolas, pro- | 


ideas o los pensamientos revoluciona- 
rios por el pueblo. Este es necesario 


un día los ponga en obra también. Pe- 
ro ¡qué decimos!, si en muchas, en mu- 
chísimas cosas, los pone en Obra ya... 
No hay que ser ciegos: en una inlini- 
dad de casos, en la mayoría de las agi- 
taciones O nuovimientos que son de aba- 
jo contra lo de arriba, el pueblo pone 
len obra ideas o peusamientos revolu. 
| cionarios. Esto prueba, esto demuestra, 
¡que entre el pueblo están ya... 

No podemos mirar sino como un gran 
beneficio esta transvasación al pueblo de 
ideas del pueblo. Ahora son ellos mis- 
mos, —los sencillos trabajadores, modes- 
tos hombres del pueblo—, que con su 
dificultad de escribir, como ellos son en 
fi: o pueden hacer, poseen y propagan 
estas ideas,.. Los periódicos del pue- 





ceden y se propagan todos los días. 
son nuestros mejores compañeros, estos 
| que son indesmentiblemente del pueblo. 
¡Ay, sí! Acusan muchas veces en todo, 
en su dificultad de escribir, en la au- 
sencia de una forma pulida y bella, o 
suma como la de los literatos sumos, 
su origen popular... ¡Mejor entonces, 
cuando a través de alguna palabra maj 
dicha o mal escrita, vemos un pensa- 
¡miento claro y el nervio robusto de la 
revolución! El pueblo no es un literato 
sumo, pero es acaso ya un obrero de 
libertad que vale mucho más... 

Como hemos dicho, se suceden, se re- 
producen los periódicos. Los más inte- 
Mectuales de los compañeros escriben 
len ellos; : 


| difunden. 





Así se hace en muchas par- 
¡tes, Solo en esta quincena nos han le» 
¡gado los siguientes periódicos nuevos! 
«La Rivolta», en idioma italiano, sema- 
nal, se publica en esta capital, Pujol 
1750; «Verdad», quincenal, de los cama- 
radas de Santa Fe, redacción 25 de Ma- 
¡yo 41; «Nosotros», periódico de peque- 
ño foriialo editado por los compañeros 





| periódico libertario editado por la agru- 
¡pación Oficios Varios de Salto Orien- 
¡tal y el centro Emilio Zola de Councor- 
dia, provincia de E. Ríos, Este último 
¡periódico reune en una misma obra de 
¡emancipación y dignificación, a los ca- 






que los haga suyos y los posea, para que | 





¡rrumpida en Pergamino, ha vuelto a 


ron en el uso de la palabra Pereira y! 


¡ blo, las conferencias del pueblo, se su- | 
y! 


los demás los sostienen y Los | 


de Bell Ville; y «La Voz del Obrero», | 








La dirección de la Biblioteca Inter- | dicos, quieran enviar un ejemplar para 
pagándolas por sí mismo. Nadie se dá!nacional es: Billinghurst 843, Buenos | su mesa de lectura, a la calle 25 de 
cuente lo que ésto tiene de importan- | Aires. 


cia para la posesión definitiva de € de 


En Pergamino 


Después de tanto tiempo que la pro- 
paganda de nuestras ideas estaba inte- 


reanudarse con la constitución del cen- 
tro obrero de Estudios Sociales. Aus- 
piciados por este centro, se realizaron 
el domingo 26 de Agosto dos actos, que 
resultaron hermosos éxitos. Una confe- 
rencia en la plaza por la tarde, y por! 


¡la noche otra en un salón; ésta última | 


sobre todo, con una concurrencia ex-; 
tremada. — Abrió el acto el camarada 
Aristegui de la localidad. y le siguie- | 


Deilla que habían ido de 


* | 
En Barto.omé Mitre 


El centro de E. 5, «Actividad y Ar- 
monía» de Bartolomé Mitre, organizó 
¡en la noche del lunes 27 de Agosto un 
| hermoso acto de propaganda en el sa- 
|lón teatro de la localidad. Disertaron 
¡ Mardones, del centro de E. S, y a con- 
tinuación Deilla, que tocó en este pun- | 
to de regreso de Pergamino. 


+ 


Para aprovechar las iuerzas 


esta capital. 





La idea de asociar las energías para 
intensificar la propuganda, ha nacido 
¡tanto en los camaradas de Pergamino 
¡como en los de Bartolomé Mitre. Con 
este objeto se dirigen a los compañe- 
¡ros de San Pedro, Capitán Sarmiento, 
Sulto Argentino, Perez Millán y pue- 
¡blos o estaciones circundantes, a fin 
¡de que se relacionen con las siguientes 
¡agrupaciones: Centro Obrero de E. So- 
¡ciales, Bonlevard Alberdi 349, Pergami- 
no (Y.C.C.A.); Centro de E. Sociales A. 
¡y Armonía, Lamadrid 478, Bartolomé Mi- 
tre (F.C.C.A.); y Centro de E. S. Entre 
Campesinos, Santa Lucía (F.C.C.C.) 

Los componentes de esta última agru- 
pación, se reunen en su local, cerca del 
almacén de Cordero, todos los domin- 
gos a la tardo. 











$ 
| La propaganda en el campo 


| Los compañeros que dispongan de pe 


es decir a todo amén.... Más no|maradas de dos puíses, haciendo nulas | riódicos viejos y folletos de propagan- 
te suicidarás, no, sino que con to- las fronteras trazados por las patrias | da anarquista, y que no tengan ocasión 


dos tus años y toda tu ley, simple: 
político, pasarás por el ojo de tu! 


aguja a los elefantes y a los ca- 


mellos, y eso será aún exhibi- 


do en honra y gloria de tu papado! 





Notas 


Periódicos nuevos 


Nuestras ideas es preciso que salgan 


de nosotros y ganen al pueblo; en es- 
pecial a los trabajadores, a todos los 
que sean capaces de algún pensamiento 
entre ellos, De ahí que nuestro regocijo 
no tenga límites cuando las vemos recogi- 
das, y lanzadas más lejos todavía, por 
el pueblo mismo; esto es por sencillos 
trabajadores, por compañeros que nos 
brotan o se reproducen por todos la- 


dos... Aquello ya no es nuestro; ya es 
verdaderamente del pueblo o de partes 
del pueblo, que las posee, las discute 


pera que se odien y se separen los 


| hombres. 
pS 
Un folleto 


* 


Los activos compañeros de la Biblio- 
teca Internacional, han puesto en cir- 
culación una edición, hecha ex-profeso 
y por medios que ha reunido la propia 
Biblioteca, del folleto «Lo que nosotros 
queremos», de Pedro Gori, para distri- 
buir gratuitamente. Esta clase de pro- 
paganda es la más simpática y la más 
efectiva de tudas. Con la más buena 
voluntad nos ofrecemos a todos los ca- 
maradas que quieran obtener folletos y 
hacer su distribución, como intermedia- 
rios con la Biblioteca Internacional, pa» 
ra ir a buscarlos y hacer su remisión 
por el correo. Al propio tiempo nos ha- 
cemos un deber en decir a los compa- 
ñeros que, « nuestro parecer, el mejor 
medio de que esta propaganda no se 
corte, es contribuir con cualquier cosa 
para imprimir o editar otro folleto. 


de hacerlos distribuir por su cuenta, 
¡pueden dejarlos a los compañeros si- 
guientes; Miguel Serra, Garibaldi 1556; 
al conserje del local B. Mitre 3174 pa- 
Ira Deilia, o en la administración de «La 
| Obra». Serán utilizados para la distri- 


| bución entre los campesinos. 


ES 
Santa Fe 





En esta ciudad, son agentes de pe» 
riódicos de nuestras ideas, los compa- 
ñeros siguientes: 

E. Albornoz, 25 de Mayo 189, 
ces Proletarias», «La Rivolta» 
rra y Libertad». 

A. Molina, 25 de Mayo 189, 
Obra».fP" 

Carlos Schwalv, 
«La Rebelión». 

M, Expósito, 25 de Mayo 18, de «La 
Obra». 

—La biblioteca popular Emilio Zola 
de Santa Fe, pide a todos lus compa. 
ñeros O agrupadiones que editen perió- 


de -Vo- 
y «Tie” 
de «La 


25 de Mayo 189, de 


| 
| 





¡do $ 1.20. 

















































Mayo 189. 





Administrativas 





P. R. Chivilcoy — Recibimos por pa- 
quete $ 1.20. 
F. H. Lomas—Recibimos por paquete 
$ 4.00. 
J. B. R. Mar del Plata—Por suscrip- 
ción y donación, recibimos $ 2. 
A. A. €. Córdoba— Recibimos por sus- 
cripción 0.60. 
M. C. Maciel —Por suscripción y do- 
nación $ 1. | 
B. J. B. La Cumbre — Recibido por 
suscripción $ 1. 
M. F. Ciudad— Por suscripción reci. 
bido 0.80, 
F. L. Liniers— Recibido por paquete, 
$1. 
F. R. Ciudad-- Por paquete recibimos 


$ 2. 

L. L. Ciudad — Recibimos por paquete 
$ 1. 

M. D. Ciudad— 


Por suscripciones re- 
cibimos $ 2,40. y 
A. D. Coronel Suarez— Recibido por 
paquete $ 3, 
F. S. Adrogué — Por paquete recibi- 
mos » 6. 
N. Jj. Arequito —Recibido por suscrip-' 
ción 0.60. 
L. R. I. White — Por suscripciones re- 
cibimos $ 1.80. 
M. L Jujuy—Recibimos $ 150, entre- 
gados por «La Protesta», por paquete. 
R. B. Maldonado—Por intermedio de 
«La Protesta» recibimos 0,50. 
J. R. Montevideo (Uruguay)—Por pa. 
quete $ 5 remitidos a «La Protesta». 
L. V. Mercedes -- Recibimos por pa- 
quete y suscripcion $ 10. 
P. S. Rosario— Recibido por paquete 
$ 6. 
C. N. P. Ciudad—Por paquete recibi- 
mos $ 2 ; 
R. A. Punta Alta —Recibimos por sus- 
cripciones $ 2. 
T. S. Azul- Por suscripciones recibí- 


A. P. Mendoza — Recibimos $ 5; por 
paquete 4 y para «El Hombre» de Mon- 


tevideo 1. 
J. M. Salta -- Recibimos por paquete 
$ 1,40. 


M. M. Tostado — Recibimos por pa- 
quete $ 3. 

F. D, 1. La Plata — Recibimos $ 26, 
distribuidos en la siguiente forma: Por 
paquetes de M, R. $ 2, paquetes de J. 
C. $ 22.90, suscripción y donación pe- 
sos 1.10. - 

Pacheco —Recibimos giro $ 40. De és- 
tos, $ 1 donación de E. G. Laguna Pai- 
va; $ 6 del Grupo Libertario de la mis- 
ma localidad; $ 3 de S. M. Bell Ville, 
por paquetes; y lo restante por suscrip- 
ciones y venta de periódicos. Toma-' 
mos nota de todo. 

P, A, C. Valparaiso, Chile — Recibi- 
mos giro francos 6. El artículo lo dimos 
al periódico que le indicábamos y no 
ha sido publicado todavía. 

R. L. Stenbenville, Ohío, E. Unidos— 
Tomamos nota de 1 dólar remitido pa- 
ra nosotros a «Estudios». Enviamos des- 
de número 3, pues 1 y 2 no tenemos. 

J. A. T. V. Santiago, Chile — Envia- 
mos menos númelo 1, que no tenemos. 
La remisión puede hacerla por «La Ba- 
talla» de Valparaiso. 

A. Z. Río dr Janeiro, Brasil— La re- 
misión puede hacerla por «La Rebelión» 
de Rosario. 





